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Presentación

	 

	La belleza de esta obra bien puede ser medida por los que conocen a su autor mediúmnico.

	André Luiz Ruiz, incansable trabajador de la Doctrina Espírita, en todos sus aspectos, es el mismo retrato vivo del que este importante romance nos ofrece: fortaleza, abnegación, confianza en el Padre y la amplia visión que sobrepasa los límites de nuestro pequeño horizonte.

	Y es en esa amplitud, que abraza todo el Universo, que esta historia fue traída por el Espíritu Lucius a sus manos mediúmnicas, donde los personajes desfilan con gran autenticidad narrativa, enseñándonos, de forma que nos envuelve emocionalmente, que el amor, el perdón y la voluntad de rehacer los pasos mal dados, son los sagrados ingredientes para nuestra evolución espiritual y que castigo es palabra y expresión que no existe en el gran libro universal, eternamente escrito por nuestro Creador, misericordioso sembrador de nuevas oportunidades.

	Por lo tanto, amigo lector, tenemos absoluta certeza de que al voltear la última página de esta obra, algo muy fuerte se habrá instalado en su corazón, confirmando aún más que con mucho cariño, paciencia, tolerancia y perdón, flores habrán de surgir, embelleciendo las piedras de nuestro camino, venidas de las simientes de luz y de amor que Dios plantó en el corazón de todos nosotros, hijos que somos de Su amor.

	Araras (SP), Primavera, 2001.

	Wilson Frungilo Júnior.

	 

	



	


1. 
La llegada de los mensajes

	 

	 

	La campanilla sonó en el portón, en medio de una nube de polvo que se deshacía lentamente, llevada por la suave brisa matutina. 

	Con su montura jadeante, allí se hallaba, el subalterno del general Alcántara, trayéndole despachos importantes y que precisaban de urgente apreciación, ya que inminentes conflictos se diseñaban en la región, demandando actitudes enérgicas de las autoridades responsables.

	Más allá de eso, en la condición de subordinado de un hombre acostumbrado a dar órdenes y ser obedecido, sabía el capitán Macedo que su comandante no admitía otro procedimiento que no fuese el del cumplimiento del deber, independientemente de cuanto eso le costase, ya que el general fuera soldado de rígida formación, al cual el cuartel moldeara en una sólida disciplina en perjuicio del sentimiento de humanidad y respeto a los semejantes.

	Se oía aún el tintinear repetido de la campanilla de bronce que anunciaba a la servidumbre del caserón que alguien se hallaba en el portón, aguardando la atención, cuando una anciana negra, habituada a los trabajos y a las exigencias de la casa, dio paso al mensajero osado que, tan pronto alcanzó los jardines, le preguntó:

	- Olívia, ¿Dónde se haya el general Alcántara?

	- ¡Ah! Mi capitán, señó general aún no se enderezó, lo que tá dejando a todo mundo muy preocupado.

	- ¡Pero ya son casi las ocho horas, Olívia! – afirmó Macedo.

	– Es por eso mismo que vuestra merced debe de imaginá como las cosas no son de las mejores... – replicó la negra, dejando que lágrimas de preocupación mojasen sus ojos enrojecidos. 

	Atravesando la entrada principal como quien conocía bien el camino en vista de cierta intimidad con las disposiciones del predio, se dirigió Macedo para los aposentos aún cerrados en los cuales el general Alcántara debería recibir los despachos urgentes de aquella mañana.

	Tocó la puerta con una mezcla de cumplimiento del deber y de un deseo de no incomodar, hasta que Lucinda, la hija más joven, vino a su encuentro, trayendo la noticia de que el padre no se hallaba bien dispuesto, estaba con fiebre, con dolores por el cuerpo y sudaba abundantemente, no siendo posible cualquier contacto inmediato, mucho menos que le fuesen informados problemas de orden administrativo.

	Macedo sin prestar mucha atención en los informes oídos, tenía sus ojos seducidos por la belleza suave y firme de la joven Lucinda, joven en la hermosura de sus diecinueve primaveras, que era el oasis en la vida de aquella familia a la cual el carácter del general impusiera una disciplina que hacía de la casa grande una casi extensión del propio cuartel.

	Después de la viudez del padre, Lucinda asumiera el comando de la casa, donde ejercía sus cualidades de señorita con las virtudes del alma que su elevación espiritual ya le confería, siendo bienquista por todos, en una verdadera antítesis de lo que se daba en comparación con el dueño de la casa, aquél general altivo, arbitrario, violento e intransigente.

	Tan pronto se vio en la posición de responsable por la dirección interna de la casa familiar, Lucinda atrajo para sí a la vieja ama de leche, Olívia, y otras negras que ejercían el trabajo dentro de la fastuosa casa, en la cocina y en el arreglo y que, aún a contra gusto del dueño de la casa, pasaron a serle las únicas y sinceras compañías.

	Con su toque dulce y sus modos blandos, Lucinda conseguía doblar las más rigurosas posturas de aquél hombre rudo a quien, a pesar de eso, aprendiera a amar y respetar como la figura querida que la providencia le concediera como su padre.

	Con el pasar de los años, era en ella que el altivo general buscaba refugio para su orgullo cansado, en largas conversaciones después de la cena, cuando escuchaba de su boca inocente los conceptos elevados al respecto de la vida, de la convivencia, de la naturaleza y de la exactitud de las cosas creadas por Dios.

	Evidentemente, Alcántara no concordaba con todas las ideas de la hija, creyendo que mucho de aquello era devaneo de juventud.

	No obstante, en esos momentos, el sobrio general se dejaba llevar por la dulzura de la niña y su amor, oculto en el pecho por el peso del rango militar, por la posición social y por las obligaciones de comando, podía desdoblar sus alas y dar muestras de que, hasta el bloque de granito cuando es pulido con paciencia, puede transformarse casi en un espejo de rara belleza.

	Esa era Lucinda, gracias a quien, hace algunos años, no se veía el dantesco espectáculo del uso del chicote del castigo en el dorso de algún negro que hubiese cometido una pequeñita falta.

	Esa era Lucinda, la hija muy amada, la única capaz de ablandar la furia nerviosa del padre, en los momentos de desequilibrio, la única que conocía un poco más profundamente, los meandros de aquél ser que todos temían y del cual todos se apartaban para no ser víctimas de su dureza.

	Con su ternura y psicología desarrollaba a lo largo de la convivencia, aliando sentimiento a la sabiduría, Lucinda conseguía conciliar las necesidades de todos con las intransigencias del padre, que se juzgaba alguien superior y que trataba a los negros que le pertenecían, como animales de carga, sin mayor valor que el de una mula.

	Así es que, al contrario de otras haciendas, en las cuales el perfume de la humanización no había penetrado, allí, gracias a los ojos generosos de la hija del señor de esclavos, algunos beneficios llegaban a las senzalas, en la forma de una mejor distribución de alimento a los niños y madres, en el permiso para que los viejos pudiesen tener más descanso y trabajasen en servicios leves, todo eso a contragusto de los capataces que estaban acostumbrados a aprovecharse de la tiranía de los señores para dar rienda sueltas a los bajos instintos de violencia y sexualidad que traían dentro del alma poco elevada.

	No obstante, como el general se ausentaba constantemente, relegando el comando de la propiedad a la hija, los secuaces que le cumplían, en el pasado, las órdenes violentas con redoblado rigor y agresividad, ahora se limitaban a fiscalizar los servicios en la propiedad y a organizar las actividades pesadas, usando el chicote a distancia y sin el conocimiento de la señorita que, con su espíritu de verdadera cristiana, no toleraría su utilización si lo supiese.

	Pronto, una gran separación ocurrió entre ella y los capataces que la respetaban como hija del general, pero no veían la hora en que, apartada de la dirección de la hacienda, pudiesen ellos seguir su trayectoria de aterrorizar a los cautivos sin obstáculos.

	Lucinda, sin perder sus modos gentiles y delicados, seguía procurando conciliar las necesidades humanas con los preconceptos y convencionalismos sociales de su tiempo, con el fin de atender a aquellas y transformar a estos últimos.

	Con eso, era ella la enfermera celosa del altivo general Alcántara que le administraba los brebajes medicinales y vigilaba durante la noche desde que lo postrara la extraña crisis.

	Y allí estaba Macedo, embebecido como siempre por la belleza de la joven, la cual, sin ignorar la atracción que ejercía sobre el militar, de él guardaba respetuosa distancia y no permitía cualquier aproximación más directa.

	En fin, venciendo la emoción que lo traía como alguien que pretendiese eternizar aquél momento para nunca más apartarse de la mujer deseada, Macedo exclamó:

	– Pero señorita Lucinda, cosas muy graves están por acontecer. Una rebelión se diseña en el aire y el general es el responsable por la manutención del orden en toda la región, incluyendo no solo nuestro campamento, mas sí una vasta área bajo su comando. Además de eso, la señorita sabe que su padre es hombre que no admite dejar de ser puesto al corriente de los hechos, bajo pena de verme hasta a mí mismo preso si no cumplo con mi deber de darle información de los despachos que traigo.

	– Si, capitán Macedo, comprendo su intento, pero no puedo ayudarlo en nada, en el presente momento, he ahí que la fiebre alta no permite que mi padre tenga condiciones para entender, ya que está entre el sueño y el delirio... – respondió Lucinda, afligida, trayendo en el tono de voz la preocupación y la prisa que tenía en volver para el interior del cuarto.

	– Mas si el caso es grave de ese modo, llamemos pues al médico del pueblo... – dijo Macedo, ahora ya también afligido.

	– Infelizmente, no podemos hacerlo para que la situación no empeore con la noticia de que el comandante cayó enfermo y se encuentra debilitado, sin poder adoptar las medidas que le caben para que su situación sea corregida. Además de eso, la noticia de su estado produciría un debilitamiento en la vigilancia de la tropa, además de permitir una mayor euforia de los rebeldes que se aprovecharían de ese momento para provocar todos los actos de vandalismo que, sabemos, pueden ellos ser capaces. Estamos tratándolo con los mejores conocimientos que poseemos, ayudados por médico discreto de nuestra confianza.

	Sorprendido con tamaña capacidad de análisis y de síntesis para los cuales ni él mismo, capitán Macedo, había prestado atención, aún más admiró la madurez y la presencia de espíritu de aquélla joven.

	–      Lo que podemos hacer, capitán, – dijo la joven, retomando el hilo de la conversación – es aguardar a que la fiebre ceda y, tan pronto le vuelva la lucidez, someter tales despachos a su conocimiento. Para eso, podrá dejar la alforja de los despachos conmigo que, tan pronto todo se normalice, personalmente, entregaré su contenido al general.

	Sin tener otra opción y necesitando volver a su puesto, el joven capitán Macedo le entregó la alforja militar con los despachos y, mirándole los ojos con ardor, se dirigió a ella precipitadamente, envuelto por una onda de sentimiento incontrolado, diciendo:

	– Lamento mucho el estado del general a quien respeto y devoto fidelidad sin mezcla, mas mi tristeza aumenta aún más cuando, como ahora, me veo forzado a apartarme de tan encantadora criatura, cual ángel celestial a la cabecera del enfermo.

	Y sin esperar respuesta, en vista de la confesión sabiamente arrojada para las circunstancias, se enderezó en una reverencia muy propia de los militares y se apartó, sin dejar oportunidad para cualquier manifestación de Lucinda, la cual, con los despachos en sus manos y levemente ruborizada por el galanteo impropio y no correspondido por sus sentimientos, retomó el interior del cuarto, cerrando la puerta sin estrépito.

	Golpeando los tacones en el piso entarimado del caserón, lo que producía el ruido típico del soldado marchando, iba Macedo en dirección de su montura, con el corazón disparado, el sentimiento confundido, la esperanza de tener a Lucinda en los brazos, la figura del general que, como su superior, él precisaba envolver para alcanzar el objetivo afectivo, la oposición y frialdad nítidas con que Lucinda lo trataba en las veces que ya se habían encontrado, la situación difícil que precisaba enfrentar dentro de la guarnición, la imposibilidad de dar noticias de la enfermedad del general y otra multitud de circunstancias que le calentaban las ideas y producirían en él en ese día, muchas horas de conflictos interiores.

	– ¿Qué hacer? – pensaba Macedo, ahora que su cabalgadura tomaba el rumbo de la guarnición que quedaba a más de una hora de viaje.

	¿Si esa situación no se solucionaba, si el general no adoptara las medidas urgentes que precisan ser tomadas, si otra persona estuviera en la gracia de Lucinda, que tocaría a él hacer para que todas estas cuestiones se resolviesen?

	A lo lejos se distanciaba el caserón, altivo como su general propietario, atrás del torbellino de pensamientos y sentimientos del jinete y de la nube de polvo producida por el galope del caballo.

	 


2. 
El General

	 

	 

	Preso al lecho, estaba un hombre fuerte, físicamente saludable y maduro por la disciplina de la vida militar, pero que se contorcía en delirios febriles, hablando cosas incomprensibles, ora jurando venganza, ora llorando copiosamente.

	Ese hombre, ahora enfermo indefenso, era una criatura endurecida por las contingencias y por traer su espíritu aún arraigado a la ignorancia que fomenta todo tipo de defectos, estimulando la proliferación de las imperfecciones del alma.

	Fuera hijo de familia modesta, habiendo recibido del cariño materno nociones de afectividad y de elevación que le habían quedado grabadas en el interior de su alma.

	Sin embargo, su padre guardaba la tradición militar de la familia, observada en las insignias de la corporación a la que pertenecía, en la condición de soldado raso, habiendo alcanzado el puesto que equivaldría, hoy, al de sargento. Era de una postura arrogante e indiferente hacia las dificultades ajenas y a los que le eran inferiores dedicaba inocultable desprecio, humillándolos siempre que era posible.

	En ese ambiente familiar, el joven Alcántara recibiera las nociones que le moldearían el carácter, siendo que la conducta paterna, instigándole en el alma el deseo por la vida en el cuartel aliadas a una gran unión espiritual existente entre ambos, hicieron que los modos del padre marcasen el espíritu del hijo de forma más intensa, convirtiéndolo en una copia fiel, como quien imita al ídolo, creyendo seguir el ejemplo.

	De este modo, Alcántara anhelaba seguir la carrera militar del progenitor y desde niño era visto intentando disciplinar al viejo Bigote, cachorro callejero que le pertenecía y al cual daba órdenes como un niño autoritario encarnando el papel que un día, efectivamente, desempeñaría en la conducción de hombres.

	Mientras era pequeño y más próximo de la madre, Doña Joaquina; recibió de ella el ejemplo y las enseñanzas oriundas de un corazón dócil y cariñoso que le enseñara a rezar y a observar la vida desde el punto de vista de la bondad de un Ser Superior.

	No obstante, en la medida en que iba ganando edad, más y más se reflejaba en la postura paterna, de quien envidiaba el porte, el uniforme, la imponencia, pasando a cultivarle las palabras y los gestos, inclusive trayendo un látigo pequeño escondido en la manga larga de la camisa con el cual castigaba al cachorro cuando este no atendía sus determinaciones de “sentido”, “descansar” y “ordinario marche.” 

	Era gracioso ver aquél niño dando órdenes al cachorro y, al mismo tiempo, castigando al pobre animal cuando éste, en vez de “entrar en forma”, resolvía salir corriendo detrás de un mosquito que volaba alrededor de su hocico.

	Al alcanzar la edad escolar, se desenvolvió con facilidad bajo los cuidados de la madre, mientras el padre se ausentaba en los servicios de la guarnición y en maniobras militares con la tropa.

	Pero algunos años después, en virtud de una enfermedad simple que se complicara rápidamente, perdió a la madrecita, víctima de una neumonía adquirida gracias al frio resultante de su exposición a la intemperie y a las humedades del estanque, donde procuraba reunir un poco más de dinero para ayudar en el presupuesto de la familia, lavando ropa de otras personas.

	Sin la influencia de la madre que le frenara el impulso agresivo, en una mezcla de tiranía y de vanidad, el joven inició su carrera militar tan pronto se vio en la edad adecuada para tal ingreso, substituyendo el celo de la genitora, ahora muerta, por los cuidados que el cuartel le dispensaba, como el lugar donde dormía, donde se alimentaba y donde, ahora, vivía la mayor parte de su día.

	Era de una disciplina envidiable y, habiendo sido notado por los oficiales que dirigían el destacamento, pronto pasó a ser solicitado por ellos en las más serias y difíciles tareas, ganando, así, redoblada confianza.

	Como estímulo por su empeño, los superiores consiguieron transferirlo para una de las escuelas de formación de oficiales que existían en la época, partiendo el joven para la carrera que, de allí en adelante, se confundiría con su propia vida.

	Tan pronto se formara, al regresar a la tierra natal para volver a ver al viejo padre, ahora en la reserva en vista de la edad avanzada, el joven oficial lo encontró muy enfermo y extremadamente empobrecido, siendo su visita una de las postrimeras alegrías del viejo sargento que, algunas semanas después, murió prácticamente en la miseria.

	* * *

	– Me están persiguiendo... Apártense... Pandilla de buitres... Voy a matarlos con mi espada... Yo soy el general Alcántara – gritaba el enfermo rompiendo un período de sueño aparentemente tranquilo.

	Lucinda, presurosa, corría a su cabecera con un paño humedecido para aplicarlo en las sienes del padre e intentar calmarlo, al mismo tiempo en que oraba interiormente pidiendo a Dios que la ayudase.

	– ¡Papá, despierte! Ud. Está soñando... – decía ella, sacudiendo el hombro musculoso del general.

	– No entregaré las tierras, ellas son mías, compradas con mi sudor... Traeré mis reclutas para que te expulsen de aquí, infame... – continuaba el enfermo, sin alterar su estado de alucinación.

	* * *

	Tan pronto se vio en la orfandad, el joven teniente Alcántara se entregó totalmente a la vida militar, desarrollando sus patrones que le caían como guante en el espíritu voluntarioso.

	En la condición de comandante, se destacó como alguien que tenía el liderazgo por naturaleza, el coraje, la intrepidez y la dureza por línea de conducta.

	Era rígido con todo y con todos los que le eran subordinados.

	No admitía error, falta, desliz y, a su vez, ejercía con rectitud sus funciones.

	Como subordinado, era de una fidelidad canina a los superiores, observándole los propósitos, anticipándose a las solicitudes y obteniendo para sí todas las miradas de los que lo comandaban, que depositaban en él las más aclaradas esperanzas como militar de carrera brillante.

	A los treinta años, se casó con una joven de nombre Lucía, hija de uno de sus más importantes superiores, diciendo las malas lenguas de entonces que ya el capitán Alcántara, con sus nupcias, adquiriera no solo una mujer, más si una estrella en su vida..., refiriéndose no al carácter iluminado de la esposa, sino a las estrellas que conseguiría en vista de pasar a ser, con el matrimonio, el yerno de otro militar de alto rango.

	Lucía, también, hija de militar, sabia ser firme y dócil cuando la situación se presentaba, habiendo aprendido cómo relacionarse con hombres que son, vanidosos, orgullosos y duros, pero, al mismo tiempo, carentes, sentimentalmente frágiles y, en general, de carácter íntegro.

	De ese casamiento, tres hijos surgieron, siendo que los dos primeros, para la alegría del padre, eran niños y la tercera, muchos años después, una pequeñita de piel rosada que llegó cuando los dos hermanos mayores ya se encaminaban en la vida.

	Eleuterio, el hijo mayor, tenía tendencia para las leyes y cursaba derecho contrariando la voluntad del padre que deseaba que fuese el seguidor de la tradición familiar en el cuartel.

	Jonás, aún adolescente, pasara a ser el depositario de las esperanzas de Alcántara en la herencia de la inclinación militar, pero ya venía dando innumerables disgustos al padre pues, lejos de sentirse atraído por las reglas rígidas del régimen militar, prefería los devaneos solitarios de los poemas que escribía.

	– Cosa de “maricas” ese negocio de hacer rimas... vociferaba el padre, rasgando los mazos de hojas en los cuales el hijo dejaba escurrir su sensibilidad.

	De temperamento firme y determinado, Jonás fue creciendo tullido por la agresividad del Mayor Alcántara, auxiliado eventualmente por la comprensión y cariño maternos que, sabiendo del talento del hijo más joven, procuraba leer y guardar sus escritos lejos de los ojos del marido, para que él mismo no los destruyese y, acto continuo, golpease al hijo, con el propósito de corregir en él aquello que, según su concepto era desvío de carácter.

	Jonás, sin embargo, trayendo en su interior una personalidad intrépida, pronto comenzó a nutrir verdadero odio por el padre, solo encontrando un poco de paz cuando éste se ausentaba en los servicios administrativos a que se entregaba en el destacamento que comandaba.

	Tal era el antagonismo entre ellos, aversión esa aumentada por la intransigencia y violencia, que por ocasión de los entrenamientos militares en los cuales el padre tenía participación, incontables veces Jonás elevó al Creador sus oraciones, clamando por un accidente que lo llevase para el infierno, un poco más temprano, como se creía en aquélla época, librando a todos de aquél hombre déspota.

	Con las sucesivas querellas aumentando, Jonás tomó la actitud que le restaba, en vista de las presiones a la que era sometido, sin que la progenitora algo pudiese hacer para contornear la situación, o sea, abandonó la familia, dirigiéndose para destino ignorado, no sin antes dejar dos cartas de despedida, una triste y agradecida donde pedía perdón a la madre y otra, fría, áspera y agresiva para aquél que ahora, podría considerarse sin el hijo, he ahí que este, a partir de aquella fecha, repudiaba su nombre y su casa.

	Partiera Jonás sin dejar dirección y sin nunca más mandar noticias, para desesperación de la madre y para un dolor agudo, pero muy bien disfrazado del altivo militar.

	Con las sucesivas mudanzas de residencias, transferido por los motivos militares para los lugares más distantes, se completó el cuadro de separación definitiva entre el padre austero e intransigente y aquél hijo rebelde que insistía en hacer de la escritura y de la sensibilidad sus únicos superiores.

	Así, se vieron Alcántara y Lucía sin nadie, en la más completa soledad, ya que uno de los hijos estudiaba lejos, y el otro se apartara de la familia, y el matrimonio de separaba en vista de las responsabilidades del marido.

	Por eso, pasaron a cultivar la idea de intentar procrear un hijo más una vez que, a pesar de no ser jóvenes, aún guardaban en el físico las posibilidades de engendrar la vida y, con ella, quien sabe, el tan esperado descendiente que le siguiese los pasos en la vida del cuartel.

	El tercer embarazo de Lucía no se hizo esperar y, después del período normal de gestación, nació aquella que viniera a recibir el nombre de Lucinda, para la alegría de la madre y para el aumento de las frustraciones del padre.

	No obstante, a pesar de ser niña, fue la nueva luz que entró en aquél hogar, después de los períodos turbulentos que la familia vivió con el drama de Jonás. Lucía veía en ella a la futura amiga que hasta entonces no tuviera por el hecho de que a los hijos hombres no le importaban las cosas de mujeres, con quien podría conversar, enseñar las artes femeninas, educándola para la vida de acuerdo con la sensibilidad que le era propia.

	Para Alcántara, también, a pesar de no ser el hijo que le sucedería la estirpe, la hija recién nacida fue la emoción que hace mucho no sentía y no cultivaba, no sabiendo explicar por qué motivo aquella criaturita, igual a todas las otras, le era, así, tan cautivante.

	– Eso es cosa de viejo... pensaba el padre, sacudiendo la cabeza para espantar esos pensamientos que, en su concepto, le debilitaban el carácter férreo.

	* * *

	Lucinda crecía “a todas luces” graciosa y traviesa, haciendo al padre reírse de sus modos, cuando llegaba en casa y la recibía en los brazos, aún con el uniforme militar.

	Cuando ella contaba siete años, él fue elevado al rango de general lo que le representó alcanzar la culminación de la carrera a la cual se dedicara toda la vida.

	Tal conquista, sin embargo, le dejó un rastro de espinas que deberían ser cogidas una a una, en el curso de los rescates necesarios en vista de los actos practicados con la libertad mal comprendida.

	A su retaguardia se hallaba una inmensidad de personas que le guardaban verdadero odio en vista de los innumerables perjuicios soportados.

	Eran subordinados castigados por su modo intransigente, reclutas transferidos para lugares distantes e inaccesibles como forma de intimidación o de “promoción”, civiles que tenían que soportar su arrogancia y eran humillados a la luz del día y enfrente de los otros, sin coraje para responder con altivez delante del temor que su presencia causaba y, lo que era peor, personas que, por él, fueron despojadas de bienes materiales, teniendo que “venderle” propiedades a precio vil en vista de que el militar había demostrado algún interés en la adquisición.

	Cuando eso acontecía, el ambicioso comandante sabía ser convincente en cuanto a la necesidad del propietario de venderle el inmueble y de que el precio más justo era aquél que él, el comprador, pretendía pagar.

	No es preciso decir que, para alcanzar tales objetivos, el ahora general Alcántara contaba con la presión natural que le confería el poder que ejercía, así como también con el apoyo encubierto de innumerables compañeros que, como él, tenían hábitos semejantes, haciendo uso del uniforme como instrumento de imposición hasta alcanzar el intento de despojar a la víctima, bajo el disfraz aparentemente lícito de una compra.

	De ese modo, mientras crecía su patrimonio personal, igualmente se abultaba la cantidad de sentimientos de odio que contra su persona eran dirigidos.

	* * *

	Tal comportamiento de Alcántara iba siendo gradualmente adoptado en la medida en que iba graduándose en la vida militar y se aceleró después de la muerte de su esposa que era la fiscalizadora de su carácter y delante de la cual debía presentarse siempre irreprensible.

	Cuando Lucinda contaba diez años de edad, su madre Lucía perdió la vida en un accidente, en el cual el vehículo de tracción animal que la transportaba de retorno al hogar, descontrolado, se arrojó de una elevación del terreno proyectándose en una ribera, traduciéndose en un rudo golpe en el espíritu de aquél hombre que mucho se dedicaba a la esposa, aunque a su modo, según las costumbres de aquella época.

	Todavía, con el pasar del tiempo y no habiéndose casado con más nadie, el general Alcántara se vio distanciado del control silencioso de la compañera virtuosa, pasando a dar pleno curso a sus tendencias inferiores que, hasta entonces, solo eran ejercitadas lejos del hogar y a escondidas, pues se sentía controlado por la presencia de aquella que veía en él al hombre honrado e incapaz de practicar actos nefastos.

	Con la muerte de la esposa, entregó su hija Lucinda a los cuidados directos de aquella que ya le acompañaba la formación desde el nacimiento, en la condición de esclava de la familia, la negra Olívia, y retomó con redoblada osadía el comportamiento que venía adoptando anteriormente de forma cuidadosa.

	* * *

	A la par de los que le eran siempre inferiores y perjudicados, Alcántara sabía ser extremadamente cautivante para con aquellos de quien dependía su marcha ascendiente dentro de la carrera militar.

	Sabía halagar a los amigos, hacer favores, conceder regalías, atender pedidos de superiores que en él veían al hombre tolerante, correcto y portador de todos los requisitos para tener su nombre recordado en la hora de las promociones, según los criterios militares en boga de la época.

	Por eso, a costa de tal conducta doble y antagónica, Alcántara fue enriqueciendo su cofre, al mismo tiempo en que fue alcanzando los puestos hasta alcanzar el generalato, que le facultaría la continuidad y el agravamiento del comportamiento inadecuado.

	Fue así que consiguiera adquirir la hacienda, en la cual se hallaba actualmente ocupando el lecho de enfermedad, que fue “comprada” a una viuda sin condiciones para oponerse a sus métodos de intimidación tan pronto se viera sin el marido, víctima de un accidente.

	Valiéndose de fieles comparsas que, en el plano físico también envergaban el uniforme y en el alma la misma túnica de ambiciones y defectos, usándolos para que no pareciese, inició un proceso de intimidación sobre la desprotegida mujer, amenazándola de no garantizarle cualquier protección para el caso de que algún malhechor pretendiera valerse de su viudez e invadirle la propiedad.

	Pretendiendo dar foros de realidad a tales amenazas y profundizando el efecto de tales advertencias, contrató los servicios de algunos sicarios de la región para que, durante la noche, rondasen la sede de la hacienda, haciendo ruidos, dando tiros hacia el aire y atemorizando aún más a la mujer desprotegida.

	Con ese panorama creado sin su participación directa, el aparentemente impoluto general se presentó a la viuda viniendo a hacerle una propuesta “irrecusable” de compra de la propiedad por un precio vil y que, valiéndose de su condición de autoridad, la inducía en la creencia de que lo mejor para ella era entregarle el inmueble y retirarse para un lugar más populoso, en la compañía de algún pariente y que, si fuese necesario, el mismo ofrecería una escolta militar para que ella fuese trasladada para otra localidad con seguridad.

	Aterrorizada por las contingencias y ya que ningún otro comprador osaría disputar con Alcántara el mismo espacio de tierra, le aceptó las imposiciones vendiéndole la tierra como forma de cambiar la hacienda por la continuidad de su vida que pasaba a ser constantemente amenazada, comprando, con eso, su aparente tranquilidad futura.

	Tal era el patrón de conducta adoptado por él, que siempre aparecía al final de la historia como quien venía para ayudar a las personas presionadas por las imposiciones terroristas producidas artificialmente.

	Al mismo tiempo en que el general ganaba las estrellas en la carrera militar, procuraba llevar consigo a los subordinados que le servían en el esquema en vista de las afinidades de ambiciones y defectos que traían, afinidades negativas que, a su vista, eran consideradas demostrativos de virtudes y fidelidad.

	Confundía el compañerismo del cuartel con la complicidad del subordinado hacia los defectos de su superior.

	Obviamente que tales conductas expoliadoras eran camufladas con mucha competencia para que el ilustre militar no tuviese maculada su honorabilidad personal, de tal forma que él solo surgía en escena después de que todas las circunstancias ya estuviesen preparadas para que fuese considerado como la solución de los problemas.

	De igual modo, él sabía proteger a sus auxiliares, confiriéndoles presentes personales, distinciones y favores tenidos siempre en cuenta de merecimiento por servicios ejemplares prestados a la vida militar.

	Al mismo tiempo, procuraba usar su influencia para encaminar la promoción de sus protegidos y traerlos siempre junto de sí mismo en los innumerables destacamentos militares que tuvo que comandar.

	Para esos, sabía ser generoso y tolerante, guardando para los demás su rigidez y aparente inflexibilidad.

	Y dentro de los pocos que se encuadraban en ese panorama, el joven capitán Macedo era el único que sabía de todo el procedimiento y era el incumbido de contratar sicarios, asalariar el servicio, planear todos los procesos de intimidación, protegiendo, así, la figura del superior, con lo que le ganaba aún más confianza, compartiendo juntos, muchas veces, una dosis de un buen vino o de un buen aguardiente.

	Como se ve, el general Alcántara era hombre complejo que, no obstante, extremadamente competente en el ejercicio de sus funciones, traía en el alma los problemas que los rangos no pueden ocultar y que manchan los puestos y las funciones en las diversas áreas de la experiencia humana.

	Era hombre que se destacara en ser vigilante de la comunidad a la que debería servir y que, con tal deber, se relajara en vigilarse.

	Era, en fin, como cualquiera de nosotros, débil delante de sí mismo, pero especialmente ejerciendo el poder y la fuerza delante de los otros.

	* * *

	Allí estaba, el comandante Alcántara, vencido temporalmente por el general fiebre, en una batalla sin tiros, pero que traía a la superficie las heridas íntimas largamente escondidas y disfrazadas por las convenciones humanas, debilitado e – ironía del destino – contando, para la defensa de sí mismo, militar de tan alta envergadura, no con los batallones, cañones o fúsiles, mas solamente con una mujer recién salida de la adolescencia, su hija Lucinda, la única que tenía acceso a su aposento, su único escudo en esa guerra a la cual ni el mismo Macedo tuviera el ingreso permitido.

	Gran peso vibratorio negativo, acumulado a lo largo de los sucesivos desvíos de conducta, aunque desconocidos de la mayoría de los que le guardaban admiración y respeto, comenzaba a abrir brechas en la armadura de aquél hombre –general sin preparación para enfrentar la realidad de la vida en la simple condición de soldado raso del espíritu.

	Se iniciaba, así, el proceso de cosecha y reparación indispensables para el crecimiento de todos los seres creados por Dios y que, sea en la condición humana de subordinados o superiores, perdieron todos sus puestos e ilusiones, aunque a costa de mucho sufrimiento.

	 


3. 
La conversación

	 

	 

	Lucinda, al pie del lecho paterno, se hallaba afligida y sin saber qué hacer.

	El concurso del médico familiar había ayudado mucho en la mejoría del estado general del enfermo, aun así, no consiguiera alterar sustancialmente el cuadro de alucinación constante en el que él se veía envuelto.

	El día pasara lentamente entre las preocupaciones y los trabajos, y la noche se avecinaba, anunciada por el barullo de los insectos que se agrupaban para el reposo, y por el canto tardío de los pájaros que pasaban en bando procurando los nidos o los árboles que los acogieran.

	En aquél cuarto, sin embargo, a pesar de estar los hombres bien agasajados, donde nada les faltaba, no sería aquella una noche de reposo y descanso como las anteriores.

	Los accesos del general enfermo se repetían con más frecuencia, no teniendo, Lucinda, otra cosa que hacer, a no ser rezar pidiendo al Padre, el generoso Creador de todos, que pudiese cuidar de aquél que, en esta vida era su progenitor.

	Recordándose de las enseñanzas aprendidas con su madrecita ya desencarnada, se ponía a conversar con Dios, en sus modos simples y sinceros que deben tener todas nuestras palabras y pensamientos que se dirigen a Él.

	* * *

	– ¡Yo me vengaré! ¡Yo me vengaré! – gritaba el general descontrolado, de ojos cerrados y el sudor escurriéndole por el cuerpo.

	– Calma, papá, no se altere tanto. Usted está medicado, todo va a pasar – le decía la hija preocupada.

	– No soy su padre, no tuve hijos, no adelanta rezar como una beata de iglesia porque este bandido va a tener que arreglar las cuentas conmigo – respondía el general en el mismo ataque inconsciente.

	– Pero papá, soy Lucinda, y estoy aquí a su lado para que se recupere pronto. No hable así conmigo – le respondió la enfermera llorosa.

	– Ya dije que no soy su padre y, para que usted no se olvide de decirle cuando “él” despierte, quiero que sepa que mi nombre es Luciano Salviano de los Reis, marido de Leontina Salviano, el verdadero y actual propietario de esta hacienda.

	Lucinda no estaba entendiendo lo que pasaba, pero percibió que no era su papá, realmente, quien le hablaba, pues su voz se alterara, su vocabulario tampoco era el acostumbrado. Hasta entonces, ella atribuía tales modificaciones al estado febril del enfermo, sin considerar cualquier otra hipótesis.

	Pero ahora, delante de las circunstancias reveladoras, Lucinda pasó a verse delante de hechos nuevos e inexplicables, precisando de entendimiento mayor, aunque continuase atribuyendo ese comportamiento al estado de enfermedad desconocida.

	Entretanto, oyera nombres y afirmaciones exactas que traían revelador contenido emocional de una gran rebeldía contra aquél por cuyo intermedio esas revelaciones se manifestaban.

	Sabiendo que no se trataba más que de una reacción incoherente resultante del estado alucinatorio, Lucinda dio orden para que su compañera de vigilia, la vieja Olívia, fuese en busca del Dr. Mauricio, el médico que ya hubiera visitado al enfermo, providenciándole el regreso a la casa de la hacienda para enterarse de los hechos y, así, quién sabe, poder evaluar mejor el cuadro general.

	Al mismo tiempo, dio orden para que Olívia, una vez conseguido realizar el intento, aguardase la llegada del facultativo del lado de afuera del cuarto, ya que la hija no deseaba que tales revelaciones provenientes de la boca del general y de las cuales no conocía el tenor, pudiesen caer en el conocimiento de terceros, muchas veces sin preparación para tener acceso a todas ellas.

	Hecho eso, volvió a la cabecera del enfermo para que aguardase la continuidad de la conversación.

	– Listo, papá, estoy de vuelta – dijo ella.

	– Usted no es mi hija, ya le dije – respondió la voz, a través de la boca del general.

	– Pero cómo es eso, si usted está hablando conmigo, usando sus labios – le respondió Lucinda, buscando enterarse mejor de los hechos.

	– Yo no sé cómo explicar, solo sé que no soy otro más que Luciano Salviano de los Reis, el dueño de estas tierras.

	– Pero mi padre compró estas tierras de una mujer que, por señal, le quedó muy agradecida por haber encontrado a alguien que las quisiese comprar, ya que ella pretendía irse de aquí para un lugar más poblado.

	– Eso es una mentira descarada. Yo vi todo el negocio y se cómo ocurrió todo. Mi vieja Leontina estaba tranquila y en paz, a pesar de la nostalgia que nutría después de mi muerte. Por causa de eso, no la dejaba solita y andaba junto de ella por las habitaciones de esta casa, quedándome aquí en la propiedad que era mía y que, después de haber muerto, pasó a ser cuidada por mi mujer. Pero este hombre miserable no tiene límites para su envidia.

	Viendo tanta tierra cuidada por una viuda, creó un plan para fomentar el miedo en ella y acabar comprando la propiedad por una bagatela. Para eso, contrató gente ruin para hacer ruidos durante la noche, sobornó a los empleados para que estos nada hiciesen en la protección de la antigua patrona y ésta, sin mi presencia física constante para defenderla, no tuvo fuerzas para mantener las tierras, y las vendió por poca cosa.

	Hoy, mi Leontina está prácticamente en el abandono porque el dinero se le fue acabando, víctima también de parientes interesados y está extenuándose como planta sin agua.

	Pero yo, por un misterio que aún no conseguí entender, no fui ni para el cielo que, al final, no merecía por no haber sido buena cosa, ni fui para el infierno, ya que me quedé esperando a que el demonio me viniera a buscar y, hasta ahora él no llegó aquí. Tal vez ni sabía que en este fin de mundo existen personas para que él las venga a buscar.

	* * *

	Lucinda escuchaba espantada.

	Aquello no podía ser alucinación febril. ¿Será que era locura del padre?

	¿Por qué él inventaría una historia tan ridícula, dando nombres, detalles sórdidos?

	Justo él que era un hombre honesto y correcto... – pensaba ella en la evaluación de hija que solo conocía al padre puertas adentro del propio hogar.

	* * *

	– Como yo decía, continué vivo para defender lo que es mío. Y este hombre robó lo que me pertenecía, engañó a mi mujer, la expulsó de aquí, es el responsable por su casi muerte y va a pagarme por todo eso.

	– Pero papá..., quiero decir, Sr. Luciano, ¿Por qué usted no va ahora a vivir su vida y deja a las personas en paz? Mi padre tiene compromisos, es hombre de responsabilidades y no puede estar de este modo. Usted vaya a encontrar algún lugar allí donde será feliz. Al final, muerto no es dueño ni de tierra, ni de buey, ni de esclavo, ni de nada. Como usted mismo dice, ya murió. ¿Por qué no da sosiego a los vivos hasta que el demonio llegue?

	– Yo no morí, porque aún siento el odio en mi sangre, aún tengo fuerzas para apretar la garganta de este malvado general y hacer que él sienta mi ira. En la peor de las hipótesis, él va a esperar el demonio junto conmigo aquí donde estoy. Y no se meta en mi camino porque contra usted yo no tengo nada, ¡todavía! Pero si me provoca va a ajustarse conmigo también.

	– Mire, Sr. Luciano, yo no entiendo mucho de esas cosas que usted está hablando, pero puede tener certeza de que no quiero su mal y, si todo fuera verdad, voy a procurar hacer que las cosas se acomoden – respondía Lucinda, entre la curiosidad y el pánico.

	Era joven generosa y, no soportando cualquier abuso, siempre tomaba la defensa de los más débiles, cuando podía hacerlo.

	Los ojos vidriosos del padre, abiertos durante el diálogo como si el interlocutor quisiese dar testimonio de su existencia mirando en los ojos de la joven con quien hablaba, ahora se desanublaron y retomaron cierto brillo, aunque enrojecidos y envueltos por vasta ojera que le denunciaba el estado de abatimiento de las fuerzas físicas.

	Parecía que el estado de delirio se había diluido, como por encanto.

	Retomando el tono de voz natural, el general dijo a la hija:

	– Lucinda, no sé lo que está ocurriendo, pues parezco delirar. Duermo un sueño, pero que parece no hacerme descansar, pues quedo en lucha constante con fantasmas que quieren asfixiarme. Necesito del padre Geraldo para persignarme y hacer sus rezos, bendiciendo esta casa y protegiendo nuestra propiedad.

	– Papá, calma, ahora que usted volvió y está más lúcido. Mandé a llamar al Dr. Mauricio para que él pueda darle otros medicamentos para disminuir esa sensación de persecución que usted está sintiendo.

	– Pero hija, esto no es cosa para remedio, es cosa para padre. Yo estoy viendo personas que ya murieron y que debían haber tomado su rumbo. Y son personas peligrosas, que no se intimidan ni siquiera cuando digo que voy a llamar al batallón para prenderlos. Ellos dan carcajadas y vuelven a apretarme el cuello.

	– Yo sé, padre. Mas vamos a esperar al médico para ver lo que él aconseja. Después nosotros llamaremos al padre Geraldo, porque rezar es siempre muy bueno para todo el mundo, pidiendo a Dios que nos ampare, que pueda restituirle la salud y proteger a todos los que sufren, inclusive esas almas en penas a quien usted se refiere. Procure dormir un poquito que yo estaré a su lado.

	– No consigo dormir, hija, pues tan pronto me veo reposando el cuerpo, esas apariciones se presentan y yo, que ya vi muchas cosas feas por ese mundo allá afuera, puedo decir que no consigo controlar el miedo dentro de mí.

	– Tome esta taza de té, papá, ella lo ayudara a calmarse y va a reponer un poco del agua que se perdió a través del sudor en los momentos de crisis – hablo Lucinda, extendiendo el recipiente con una bebida casera que calmaba los nervios, según la tradición de la farmacéutica del huerto de aquellos tiempos.

	* * *

	El general se veía víctima de la propia siembra que, ahora regresaba en forma de espinas penetrantes que le herían la carne.

	Inconforme con el destino de la esposa, el antiguo propietario de la hacienda le juraba venganza personal una vez que conocía todo y sabía dónde se encontraban las debilidades de aquél hombre que parecía inalcanzable.

	Manteniéndose pegado a la mente del referido personaje, el espíritu de Luciano aguardaba las oportunidades adecuadas para hacerse sentir más de cerca, produciendo los fenómenos que su rebeldía podría generar en la estructura física y espiritual de aquél que se sintonizaba en el mismo patrón de maldad.

	Sí, porque la maldad representa descarga de fuerzas negativas que es expulsada en la dirección en que la voluntad señala y, al alcanzar el claro pretendido, se instala sobre la víctima si no estuviera ella en otro patrón de pensamientos o vibración.

	Sintiéndose alcanzada por el dardo envenenado y, en vista de no hallarse con los sentimientos elevados y con la vivencia de los postulados nobles transformados en actitudes protectoras, la víctima se ve enredada en las telas del mal y, si reacciona en el mismo patrón de ignorancia – como acostumbra acontecer en muchos casos – lo asimila y, abandonando la condición de perjudicado, pasa a la condición de reproductor de la maldad sufriéndole las consecuencias igualmente.

	Así, actuando de forma mezquina y utilizándose de caminos ilícitos para alcanzar sus objetivos, aún sin el conocimiento de los otros, el general sacó de sí mismo la carga de maldad intentando obtener aquello que no le pertenecía y que alcanzó, en el plano físico, la estructura delicada de la viuda Leontina la cual, sin otra opción, aceptó “venderle” las tierras, no sin antes sentir el miedo y el dolor de verse aligerada de su último refugio, aún más en la condición de mujer sin marido.

	No obstante, el mal se esparce para todos los lados y encontró, del lado espiritual de la vida, a aquél que se hallaba apegado a los bienes que dejara en la tierra, y que no aceptaba ningún tipo de amenaza a su propiedad.

	Luciano–espíritu fuera un hombre igualmente sin escrúpulos para conseguir lo que deseaba, cuando estaba entre los encarnados.

	Sabia dar órdenes de persecución a los que no le aceptasen las ambiciones y no le cumpliesen los deseos.

	Preso a sus verdaderos bienes y viendo a su mujer despojada de ellos, mucho más por amor al patrimonio que por la esposa, Luciano asimiló la maldad de Alcántara y pasó, de la condición de víctima del mal que sembrara igualmente tantas veces, al agente de la ignorancia, pretendiendo defender aquello que ya no le pertenecía más, con la fuerza interior que juzgaba tener.

	A su vez, el general causante de todas estas cosas, por no poseer ninguna protección verdadera que le pudiese servir de escudo a ser utilizado por los amigos espirituales en el proceso de auxilio, se vio a merced de los que le recibieron la carga negativa de vibraciones en desequilibrio, recibiendo lo que se podría llamar como “golpe de retorno”.

	En la mayoría de los casos, las criaturas que se hayan en razonable estado orgánico, absorben esas reacciones sin que se vean físicamente alcanzadas de inmediato.

	Inicialmente, es el malestar físico que se instala, un dolor de cabeza sin causa aparente y que una medicación simple resuelve, o entonces, el estado de sueño incontrolable que se apodera del individuo llevándolo a un necesario reposo físico, del cual despierta sin sentirse descansado.

	Mas, en vista de la ausencia de protección mental y de comportamientos elevados que le puedan servir de amparo, esa vibración de bajo tenor es asimilada, se instala y pasa a ser la constante compañera del individuo invigilante, hasta el momento en que un desequilibrio emocional más intenso, o un abatimiento orgánico permiten que ella se instale plenamente en el cuerpo físico y produzca todos los perjuicios que su naturaleza negativa permite.

	Por eso, estando el general constantemente pensando de qué forma perjudicar a alguien, según sus intereses mezquinos, recibió la maldad en respuesta por las vibraciones dolorosas de Leontina y, principalmente, por los pensamientos de odio partidos de Luciano, que se instaló en el antiguo hogar usurpado, usurpando a su vez las fuerzas de aquél militar que se sintonizaba con el mismo patrón.

	No se debe olvidar, también, que Luciano no era el único adversario del despótico enfermo, que era pródigo en ofender subordinados y castigar a todos los que no le obedecían sus caprichos.

	De allí haber encontrado el espíritu plenas condiciones de instalarse junto del invigilante hombre de las armas, aprovechándole las tendencias negativas del carácter para, usándolas, alcanzar su objetivo que era el de vengarse de la agresión desplegada por el enfermo.

	Luciano, era pues la enfermedad de Alcántara, el cual asimilaba sus emanaciones como una esponja asimila el agua que la envuelve.

	En este contexto, la ausencia de elevación por la oración permitió que todas las vibraciones compartidas se transformasen en sufrimiento recíproco.

	Sin embargo, si uno de los agentes hubiese abierto el corazón al arrepentimiento y abandonado los propósitos de seguir en el camino del mal, el destino de ambos habría cambiado.

	Si hubiesen permitido que Jesús rociase sus corazones y pensamientos con las bienaventuranzas, el bien avasallaría el mal y el sufrimiento no precisaría ser el salario amargo a ser pagado por los verdugos recíprocamente.

	Larga caminada de brezos y dificultades aún los aguardaba, en el proceso pedagógico instaurado en el Universo que usa de los hijos para educar los propios hijos, del mal para combatir la maldad, de la misma forma que del veneno de la víbora se extrae el antídoto para su propia mordida. 

	 


4. 
La oficina mental

	 

	 

	Sobre su montura, el capitán Macedo intentaba conciliar el galope del animal al traqueteo constante de sus ideas.

	Estaba él en la condición del hombre que buscara recibir las orientaciones para la conducta delante de muchas circunstancias complejas y que se viera privado de las bases que anhelaba.

	Pero los problemas continuaban en todos los sentidos y era urgente adoptar alguna postura para que no se perdiesen las riendas.

	Inicialmente, existía la amenaza de conflicto en la región, fomentada por personas que no admitían más despotismo como forma de autoridad.

	De tiempo en tiempo la región era sacudida por el alboroto de la población que, sin recursos y sin ayuda, no poseía otra manera de manifestarse sino a través de la agresividad largamente asimilada.

	En aquella época, las criaturas no eran bendecidas por una división social más justa y equilibrada, de tal forma que algunos ejercían cargos por descender de familias acaudaladas, manteniendo o aumentando la propia riqueza. Otros enveredaban por la vía clerical buscando cierta autonomía y, si bien es cierto que muchos pretendían seguir un llamado íntimo, cierto es también que muchos se hallaban vistiendo sotana más por conveniencias personales o sociales que por ideas ennoblecedoras.

	Al final, restaban la condición de esclavo y la de pueblo, la gran mayoría, casi sin trabajo, viviendo de la artesanía, sin vida cultural o conocimiento, recibiendo deficiente educación y sin perspectivas futuras.

	Teniendo que soportar tales desafíos, los que vestían los uniformes militares se encontraban obligados a ser los mantenedores de una estructura injusta que, constantemente, favorecía a los más importantes en detrimento de los más débiles.

	Los integrantes del cuartel no contaban con el respeto de los representantes de la casta social más acomodada, una vez que eran tenidos como los cumplidores de órdenes y separadores de peleas.

	De la misma forma, eran detestados por las personas del pueblo a quien constantemente tenían que castigar e intimidar.

	Solamente algunos pocos militares graduados encontraban cierto prestigio, derivado más por el temor de los males que podrían causar que por el respeto que se hiciesen merecedores. Esa desconsideración general llevara a que cada uno de ellos, como persona, se valiese de la oportunidad para ejercer con más rigor y violencia su encargo, forma natural de dar rienda suelta a sus represiones y al deseo inconsciente de ser reconocido como parte integrante del contexto social.

	Por la ausencia de vínculos positivos con la colectividad, se dejaban llevar por las tendencias negativas de que eran portadores y por otras que les iban siendo inculcadas a lo largo de la vida de frustraciones constantes, en convivencia con tal situación.

	De tiempo en tiempo surgían escaramuzas a veces sin importancia, otras veces más graves, todas ellas reprimidas por la fuerza, no sin antes dejar un rastro de violencia y de sangre.

	Y en esa estructura se hallaban insertados el general Alcántara, responsable por la guarnición y por toda la región bajo su comando, así como también el capitán Macedo que le era fiel subalterno y, al mismo tiempo, cómplice.

	Se diseñaba en el horizonte, entretanto, los contornos de una crisis más seria.

	Tan seria que el general recibiera instrucciones urgentes a través de los despachos directos que el propio Macedo hubiera encaminado y a los cuales ni él mismo tuviera acceso.

	Lo que él sabía es que un grupo bien entrenado de hombres se preparaba para iniciar pruebas a las tropas del general, como forma de oposición a su manera despótica de conducir la colectividad bajo su dirección, además de valerse de la insatisfacción para inculcar la idea del fin de la esclavitud, lo que hacía que los incontables integrantes de la población y de los cautivos descontentos manifestasen su velado apoyo a tal movimiento.

	Denuncias anónimas o también relatos de personas infiltradas en las áreas más densamente pobladas, hablaban de ese movimiento, alertando a las autoridades militares del peligro y de la simpatía del pueblo por la causa.

	Macedo sabía de la emergencia en que se hallaba y, dentro de su espíritu inmaduro y sin elevación, pensaba:

	– Es preciso interferir pronto en los hombres de ese pueblo ignorante, pisotearlos con la pata del caballo, fomentar miedo para que no se animen a ayudar a los revoltosos. El general Alcántara no podía estar en cama justo hoy. Él es quien debería ordenar esa actitud...

	Como se puede sentir, Macedo era el hombre que aprendiera a vivir en la sombra de otro con un servilismo que no se encontraba ni siquiera en la senzala de la peor de todas las haciendas de la región.

	Era esclavo sin cadenas y cautivo por opción, ya que tenía intereses materiales que lo dominaban y deseaba alcanzar prosperidad a cualquier precio, rápidamente. No desarrollara raciocinio propio e independiente, ni el espíritu de liderazgo, pues paralizara en sí toda y cualquier iniciativa que pudiese demostrar a su superior, alguna tendencia a substituirlo en el comando de los reclutas.

	Hacia cuestión de palidecer su importancia como oficial para que no fuese considerado competidor del general a quien se uniera como sanguijuela despersonalizada.

	* * *

	– Pero si el general no mejora a tiempo, seré yo quien va a tener que hacer alguna cosa – continuaba su pensamiento. ¿Yo? Mas yo no puedo hacer nada, pues eso puede desagradar al general. ¿Y si yo errase en la orden que deba ser dada a los reclutas?

	El galope del caballo enredaba su pensamiento que, en un torbellino, iba siendo enmarañado en él mismo.

	– Si fuera yo mismo que tuviera que tomar alguna actitud, ya sé que no puedo ser muy indolente, ni dejar trasparecer cualquier debilidad para que no me coloquen como soldado sin brío. Voy a mandar a afilar las bayonetas porque va a ser a filo de espada que voy a poner orden en ese desorden, mientras el general no se recupera.

	– ¿Pero hasta cuándo espero? – nueva duda surgía en el cerebro audaz – uno, dos, cinco días... ¿quién sabe?

	El camino seguía empolvado y, luego a continuación, la figura de Lucinda llegaba a su panorama íntimo.

	– Que mujer linda…!!! – imaginaba Macedo, reviviendo la conversación rápida a la puerta del cuarto del enfermo.

	– Ella tiene que ser mía, a cualquier precio, pues por estos lados no voy a encontrar otra como ella. En verdad, ni fuera de aquí encontraré joven tan bien tallada para ser madre de mis hijos. Ya conocí muchas mujeres, más ninguna para ser esposa de un capitán y madre de mis hijos.

	Pensaba así y se ensoberbecía sobre la silla, inflando el pecho, arreglando el uniforme todo arrugado, enderezándose sobre la montura como hombre vanidoso delante del espejo, buscando vivir el sueño de ser amado por la mujer de su predilección.

	Era él un hombre de su tiempo, acostumbrado a las aventuras sexuales sin responsabilidad y tan solamente para la satisfacción de exigencias corporales, interpretadas como despóticas dictadoras del comportamiento desarreglado.

	De ese modo, Macedo se comportaba por el patrón bajo de la mayoría de los hombres de todos los tiempos que, pretendiendo ser señor y mandar en todo, no consigue dejar de ser esclavo de las propias debilidades, regocijándose en ellas.

	Lucinda era la presa aún no aprehendida en su red y que, por la indiferencia con que lo trataba, más se imponía a su sentimiento como un desafió a ser enfrentado, un adversario a ser conquistado, una revolución a ser vencida.

	Debería actuar con cautela, en vista de no pretender perder la confianza del ilustre general a quien se dedicaba caninamente, utilizando su prestigio y la complicidad en que ambos vivían para que el superior no se opusiese, mas, al contrario, se enorgulleciese con la posibilidad de tenerlo como yerno.

	– ¿Y si Lucinda no me quisiera? – volvía su pensamiento a indagarle – Ora, ¿y acaso una niña como ella tiene que querer? Basta que el padre mande, que ella, acostumbrada a la vida del cuartel, tendrá que decir “Amén.”

	– Caramba, y por decir “amén” yo hasta que me estaba olvidando del gran aliado con que, estoy seguro, podré contar: El padre Geraldo. En la hora cierta que él no va hacerse de rogar en sugerir al general, aunque de manera sutil, que me conceda la mano de su hija, al final, soy yo quien “soluciona los problemas” del padre para conseguir que él haga las obras en la parroquia. Además de todo, el padre adora ser el confesor de mis pecados porque, al absolverme y mandarme a rezar allá unas tantas Ave Marías por las almas que perjudiqué, acaba mordiendo una parte de mis riquezas, con la disculpa de que solo así, dando para la iglesia una parte de lo que conseguí de los otros es que Dios va ver mi arrepentimiento. Yo tengo certeza de que el padre me va ayudar...

	Pero el pensamiento sin tregua le respondía:

	– Macedo, ¿Y si ella tuviera otro?

	– ¿Será...? No puede ser. Ella parece una larva de fruta, no sale de aquél caserón. ¿Quién va querer saber de ella? 

	Mas si ella tuviere algún interesado, yo conozco muchos sicarios por ahí que pueden provocar una luxación sin levantar sospechas. Al final, el cementerio tiene un montón de cruces que no tienen nombre y la ciudad tiene un montón de extraviados que desaparecieron en una de las curvas de la estrada sin dejar ninguna carta, ningún rastro...

	Allá iba el capitán llevando consigo su patrón de pensamientos, naturalmente bien escoltados por algunos compañeros espirituales que, sutilmente, se valían de su invigilancia para conversar con él, arrojándole en la acústica mental toda serie de dudas y dirigiéndole los pasos para el desfiladero en el cual pretendían lanzar a todos los que se juntaban al general en la ejecución de sus planes.

	– Y por hablar de sicario, recordé que preciso hablar con Tiao sobre aquél último servicio allá en la tierra de Toño que el general me pidió que concluyera. Yo preciso estar listo porque a estas alturas, Tiao debe estar cerca del riachuelo, en su escondite.

	Esta vez Tiao no puede andar jugando, porque el hombre – hablando del general – está hecho una fiera con él. El general ya me dijo que si Tiao no hace que Toño de la Concepción pague las diez vacas que cobró para continuar dando protección, quien va terminar siendo preso es el sicario.

	Infeliz Toño, que ya perdió más de la mitad del rebaño, ora por la sequía, ora por el general. De ese modo aún va acabar perdiendo hasta la tierra... espero que para el general... – pensó consigo, dando una risita sarcástica.

	* * *

	Interesantes los meandros del pensamiento invigilante que hicieron al hombre–deber, co–responsable por el orden en una comunidad, preocupado con los rebeldes que prometían atentar contra el poder organizado pasar a la condición de hombre–deseo, procurando realizar las conquistas amorosas que su capricho inescrupuloso le aconsejaba para, acto continuo, ceder a la condición de hombre–delincuente, realizando confabulaciones tenebrosas para obtener ventajas indebidas, en la sombra de los escondites de los malhechores de quien se servía para cumplir las voluntades tanto propias como de su comandante.

	Allí se hallaba un ser lleno de contradicciones y, sin cualquier vigilancia o dominio de sí mismo, víctima de sus propias creaciones mentales y de la mala compañía espiritual que su patrón de pensamientos atraía.

	En todo lo que hacía, sentía o pensaba, su sentimiento se mezclaba a su inferioridad, instigada por la compañía espiritual afín que lo acompañaba y que le consagraba una fidelidad tan ardiente como la de él hacia el general Alcántara.

	Si pensaba en el orden público, pronto le venían las ideas de opresión, recordándose de cohibir el pueblo a la fuerza de pata de caballo y filo de espada.

	Si pensaba en el amor de Lucinda, pronto le venía la necesidad de imponerse a ella, aún contra su voluntad, valiéndose de ardid, mentiras, artificios que no respetaban la voluntad de la escogida.

	Si pensaba en el general, su superior, pronto le afloraban en la mente las órdenes inicuas las cuales cumpliría sin ningún pudor, procurando dar muestras de obediencia ciega, costase lo que costase.

	Su mente más se asemejaba a un compartimiento o taller lleno de desechos que se prestaba a cualquier cosa, dependiendo del momento, pero sin ninguna cualidad de limpieza, de orden y de respeto a principios.

	Si la casa mental se convertía en prisión, no era solo para enseñar la disciplina a los carentes de respeto, mas si para tornarse calabozo de torturas y flagelaciones.

	Si la mente funcionaba como altar, no representaba el lugar santificado del ejercicio del sentimiento, mas si el patíbulo en el cual la criatura se colocaba

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
